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PRECIOS DE SOSCRIPCIÓH 
• <Trcrt> i — 

Fuera de la localidad, trime»tre 1 peiatt 
Número suelto . 6 cti. 
ídem atrasado ^ if-. i ' -m W ̂ Mhiú 

ANUNCIOS Y COMUNICADOS 
á precios convencionalfli 

MÍO h 

y m a t e r i a l e s de l d i s t r i t o 
.(Úlih 

y Lfefi íotiitiCP st l̂lwin AÍOCMID AÍ tío 
: . Doi jóvenes Salgados, más ^ten-
tos á la satisfacción de ver í sai 
nombres en letras de molda que á 
la necesidad de firmar ciertos tra
bajos, se duelen de que en LÁ D E -
HOCBÁCIA nos hayamos ocupado de 
asuntos de índole familiar, y aludi
do señoras que juegan en ellos prin
cipalísimos papeles; y se lamentan, 
á la vez, de que, cbn motivo de esos 
y otros sucesos de que nos hemos 
ocupado, pretendamos molestar k 
D., José Segado. 

Contentaremos*, por parces. 
Por lo que se refiere al asunto la 

Riva, ó sea á su declaración de in
capacidad, no hemos hechomás que 
relerir sucedidos. /v. ^ J ^ g i 
' Él viaje de su señora á la Coru-

ña y á Madrid no han sido inven
tado» por nosotros. 

Y si el hacerlos públicos creen 
algunas personas que es indiscrec-
ci6n ó falta de caridad» están equi
vocados, -m s*!<itt»3 aol oH 

Lo que es falta de verdad y ca
lumnia é iiyliria m^nifieŝ a es de
cir, como á diario est̂ n diciendo 
los Salgados que el defensor de don 
Juan Ramón de la Riva comercia 
con la locura de este señor, y busca 
con la defensa de su capacidad úni
camente el lucro, la ganancia. ^ 

Esto es infame y falso. 
E l viaje de referencia, cierto. 
Y el triunfo de Salgado evidente, 

porque, creyendo, como cree, que 
•u ;herm a no político está, rea 1 men 
te, loco, la declaración de su^ynj" 
pací dad es un triunfo parr 
ya todos los que persev.' 
existencia dé tal in 
quiera sea doloroso 
realidad de su existe: 

¿Que menos bemol 
aotros de lo que hem< 
pues de acusar á núes1 
ro, el Sr. Mosquera, * 
de locos? ^m^k & 

D . Adolfo Rosquen 
la capacidad del Sr. la 
éste se lo ha pedido, y 
su conciencia honrad 
J$f 7 crée^ después de 
saciones y las partas de sucíiVnte, 

que éste no debe ser incapaci-

No hemos de hablar de su labor 
de letrado, ni de su anotación de 
honorarios; los autos están ahí, y 
el juzgado tiene facultades para 
otorgarlo lo qiue crea justo después! 
de examinado su trabajo. 

No queremos ios de L A I^EMO-
CBACIA, molestar á nadie; pero nada 
tendría de extraño que lo preten
diésemos después de lo que se ha 
intentado molestar al Sr. Mos* 

¡Y son los Salgados menores los: 
que vienen doloridos por lo que no-1 
sotros hemos dicho...! 

Los que diariamente injurian y \ 
calumnian desde «Fray Prudencio 
y «El Combate» . no tienen derecho | 
4 pedir que seamos cpn ellos con* 
descendienies. Nos veda pagarles 
en la misma moneda nuestro pro-i 
pió decoro, no su conducta. 

Después que el Sr. Salgado de la 
Riva se hiao responsable del arti
culo aquel en que se decía de don 
Adolfo Mosquera que era un indigno, 
y de D Elisardo Domínguez, g«e no • 
tenía ver^we^a, después del fondo 
asqueroso,—diríamos inhumano si i 
no fuese novelesco,—del úUimo nú-' 
mero .da «El Combate*, en el que 
se dictí f«e nuestras ejecutorias están en 
presidio; después de tantas y tantas 
injurias y calumnias como se han 
vertido contri nosotros, por 3I grave 
delito de ha< 
de los Salí 
Salí 

á guerra á la política 
¿que. derecho los 

á pedirnos m?de-
ería, y veracidad, 
s, lo que nosotros 

es cierto é inne-

preen que don 
Riva está per-

fo Mosquera no 
derecho hay pa-

derecho exis-
at Sr. Mosque-
que no pien-

ni injurió, ni 
to pudo tener quien se ciñó 

referir hechos, aooo vürn h m t i p i 
Y si terminó diciendo, < ¡Si tuvie

ran vergüenza...» fué para demos* 
Ufar á los que hacen armas de la de
fensa del 6r. Mosquera en el asun* 

-•v 

to la Riva, que quien tiene el tejado 
de vidrio no debe tirar piedras al del 
vecino. 

Si la familia D. Juan Ramón de 
la Riva cree en la locura de éste, 
bien está que haga los medios para 
obtener la declaración de su inca
pacidad: y si D. Adolfo Mosquera 
no es de igual opinión, hace perfec
tamente en oponerse á esa declara
ción. 

Si los Salgados insultan, injurian 
y molestan al Sr. Mosquera queda 
autorizado para molestar, injuriar 
éinsultará los Salgados por que 
sostienen que lo está. 

A pesar de todo, conste que no lo 
hizo.,.: -.••j iftB Á:¡íAto&í$.m 

Refirió hechos, enterándose bien 
primero de ellos; como siempre ha-

^.e¿ no fpmando jjuicios aventura
dos y ofensivos como hacen los de 
enfrente. 

Por todo lo expuesto, verán los de 
«El Combate» que no hay derecho 
para extrañarse de nuestra con
ducta* ÚSM&Í 

Respecto á lo de la fuente de los 
Barreiros, es cierto, por propia 
confesión del mismo O. Laureano 
Salgado de la Riva, que algo había 
pensado sobre el particular siquie
ra no fuese, según él, como noso
tros lo referíamos, tomándolo del 
rumor público. 

Sea como quiera, que el más ó 
.el menos nos tiene sin cuidado, es 
lo cierto que con el agua de IOÍ Ba 
rreiros se pensó hacer algo. 

Y ¿en donde está la ofensa de 
nuestra noticia? ¡ p m H é l 

Si el Ayuntamiento y D. José 
Salgado pensaron algo, acordaron 
algo referente al agua en cuestión, 
¿que ofensa Te inferimos al publicar 
la noticia, comentarla, y oponernos 
á que se concediese, á que se regá
lase un bien del común de feci-
nosf 1 

,W31 .* Que lo referido en estas co
lumnas y que molestó á los Salga
dos menores, es cierto. 

2. * Que con decir lo que hemos 
dicho, ni ofendimos, ni siquiera 
molestamos á nadie. 

3. ° Que aunque molestásemos y 
ofendiésemos á alguien estaríamos 
disculpados ante los insultos, las 

groserías, las injurias y las mines 
inventivas de los que en los perió
dicos salgadinos pretenden demos
trar la falta de razó* de nuestra 
actitud política frente al cacique, 
llamándonos presidiarios, explota
dores de loóos, malosimódícos, abo
gados tontos, etc., etc. 

4. ° Que para hacer lo que hacen 
D. José y D. Laureano Salgado de 
la Riva se precisa, antes saber como 
prensa su señor .padre, de quien, no 
estando imposibilitado, precisan 
poderes para hablar como hélbla-
ron,opinar como opinaron y exigir 
lo que exigieron: y ^* OMÍ^ 

5. * Que no volveremos i ocu
parnos más de asuntos que nos 
alejen de D. Laureano, del Ayun
tamiento y de la administración 
municipal. •? «i éiftaifa 

Atraso de Es 
La religión: he aquí otro factor que 

mantiene á España faera del concierte 
europeo. El fanatismo, que dominó siem
pre en las clases elevadas, persiste en la 
misma intensidad qué en los antigaos 
-tiempos, y si ahora no so realii»n autos 
de fé, es porque el pueblo, que nunca fué 
religioso, se ha apartado por completo 
del catolicismo. iso E^hi^sq asi ño 

Todo eso de la religiosidad del pueblo 
español os una pura leyenda. El pueblo 
español no ha sido uuoca religioso, como 
lo demuestra la literatura de los pasados 
siglos, las esculturas de las catedrales, y 
sobre todo los letranes que corren de bo
ca en boca mofándose de clérigos y frai
les y á veces de cosas más elevadasi La 
religión en España fu é durante muchós 
siglos cuestión de conveniencia, mien
tras hmo moros que combatir ó que ex
pulsar; iespuós ha sido en los más un 
hábito muy arraigado, mantenido por el 
temor, y en les meaos un fanatismo ó 
una exaltación mística que coa el apoyo 
de la fuerza se imponía al resto de los 
ciudadanos. Si España hubiese sido toda 
ella fanática, no hubiera mirado con in
diferencia la expulsión de los jesuítas en 
el siglo X V I I I , y no hubiera sida posible 

j en ti siglo X I X la matanza de los frailei9 
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la expulsión de éstos, la desamortización 
y el e tablecimieato de la libertad de 
cultos durante el periodo revolucionario. 
E l pueblo español en su mayoría no es 
fanático; apenas és católico. Lo que ha 
sucedido siempre, como ya indico en an
teriores capítulos, es qpe el fanatismo ha 
dominado en la corte, excepción hecha 
del reinado de Carlos IIÍ; han sido faná
ticas las clases elevadas de la sociedad, 
y éstas, que son las que disponen de la 
fuerza, han impuesto sus ideas y sus 
sent mientes. ^ 

Loa actos de feroz intolerancia ejecu
tados por la laquisición/ las tentativas 
para restablecerla durante los últimos 
años de la monarquía absoluta, las gue
rras civiles promovidas en nombre de las 
ideas religiosas, han sido obra excluxiva 
del clero, prevalido del poder que tenía 
en los palacios y en las esferas del go
bierno. No faltaron turbas de fanáticos 
que asistieran con gozo á los autos fe, 
que se lanzaron al campo por defender á 
su Dios y que estuvieron dispuestas en 
nombre de ese Dios á realizar todo gé
nero de excesos, pero esas turbas eran 
una minoría. E l pueblo, el verdadero 
pueblo, ha visto con gusto la abolición 
da la Inquisición, ha odiado siempre á 
los frailes y ha mirado con respetólas 
creencias de los que no profesaban la fe 
católica, mas los frailes y los aristócratas 
han sido los dueños del gobierno, y uni
dos han impuesto la intolerancia, hala 
gando á esas turbas de lantáicos, que 
eran una parte insignificante de la na
ción. La primera primera guerra civil 
que fué la más importante, se elaboró en 
el palacio real y en los ministerios, de 
los que fueron dueños ios absolutistas 
mientras vivió Femando VÍI. A la cues
tión religiosa, para darle vigor, se unie
ron la cuestión dinástica y la cuestión 
política y en las provincias vascas se 
convirtió en cuestión regional; pero á 
pesar del desconcierto y desunión de los 
liberales, no pudieron triunfar los faná
tico», ni hubieran inspirado serios temo
res á. no contar con caudillos tan agüe*» 
rridos como Zumalacárregui y Cabrera. 

En la segunda guerra civil figuraban 
«n las partidas carlistas muchos indivi
duos que no eran católicos, y concluido 
de rezar el rosario, se escuchaban las 
mas grandes blasfemias. Aquella guerra 
no llegó á tener importancia fuera de las 
provincias vásconavarras, y allí llegó á 
adquirirla por las torpezas de los gubier-
nos y por la falta de buenos generales. 
E l hecho sólo de que estando el gobierno 
liberal sin dinero y sin soldados, las tro
pas regulares indisciplinadas, la nación 
presa de la anarquía más completa, las 
clases todas de la sociedad cansadas de 
la perturbación del orden, no pudiese, 
sin embargo; con Carlos, que tremolaba 
la bandera religiosa, acercarse á Madrid, 
demuestra que el pueblo participa de ese 
f inatismo, de esa intolerancia que gene
ralmente se atribuye á los españoles. 
Colocad al frente del gobierno de España 
hombres que no sean católicos', y veréis 

como la religión desaparece rápidamen
te de aquel suelo. Hoy, un gobierno que 
se mostrara francamente anticatólico ob
tendría mucha popularidad. ^ 

Las clases obreras, lo mismo en las 
ciudades que en los campos, se muestran 
hostiles á la lglesia;lo que sucede es que 
en muchas ocasiones, esa hostilidad no 
se atrevan á exteriorízala por miedo, 
por temor, porque la clase obrera espa
ñola, especialmente la de tos campos, es 
sumamente dócil. 

La clase media, en su inmensa mayo
ría, es incrédula también. Las únicas 
que conservan la íe son, las mujeres, pe
ro cómo esta Clase procura imitar álasl 
más elevadas, y no resulta de buen tono 
ser incrédulo, por eso se desimula la falta 
de fe y so finge un fervor religioso que 
no se siente. í t v | g al 
; Aun entre los aristócratas abundan los 
incrédulos, pero se consddera como un 
deber y como una necesidad para man
tener el prestigio de la clase el prestar 
apoyo incondicional á la Iglesia, y de 
aquí el fervor de que hacen ostentación 
los ricos y los nobles. 

Recorred los campos de España, pene-
tard en los talleres, y encontraréis á mi
llares los obreros que no van á misa ni 
confiesan. Si les preguntáis ni son cató
licos, os contestarán muchos de ellos 
afirmativamente; pero no os podrán ex
plicar en qué consiste su catolicismo, r j 
podréis averiguar cuales son las creen
cias á que prestan fe. Ser católicos para 
ellos es casarse canónicamente, bautizar 
á sus hijos y llamar al cura á la hora de 
la muerte; pero fuera de esos*moméntO|í 
no le habléis de religión, porque no os 
harán caso, y si queréis convencerlos de 
doctrinas contrarias á las del catolicismo, 
os costará poco esfuerzo conseguirlo. 

En la clase media, por las razones arri
ba indicadas, se practica uü poco más la 
religión, pero muy poco Visitad las 
iglesia?, lo mismo las de las grandes ciu
dades que la's de las pequeñas aldeas, y 
excepción hecha de algunas comarcas 
donde predominan los partidarios de los 
viejos principios políticos, apenas encon
traréis hombres en el templo; por cada| 
hombre veréis una docena de mujeres. 
Parece asi como que la religión sea úni
camente cosa propia del sexo débil. 
Hasta en las clases aristocráticas, son 
las mujeres las que más concurren á los 
actos religiosos. Muchos hombres que 
son católicos de veras y practican la re
ligión, se esconden para realizar los ac-. 
tos del culto, temiendo ser criticados 
por su fervor. 

No quiere decir esto que no haya en 
todas las clases y en todos los pueblos, 
personas devotas que se pasan la mitad 
de la vida orando y haciendo penitencia, 
pero son las menos. E l carácter predo
minante en cada clase es el que acabo de 

0fálÍW*Wp OÍ 1f r5sl? JBOO S » £ p 

Esta falta de fe religiosa, sin la va
lentía de confesarla, al contrario, procu
rando cobrirla con el manto de la hipo
cresía, produce una; gran perturbación 

en el pueblo español é influye de una 
manera lastimosa en su sentido moral. 
Al que es francamente incrédulo ya sa
bemos que se le han de dar para funda
mentar los preceptos morales argumen
tos de razón; pero al que se finge reli
gioso se le fundamenta la moral en la 
religión, se le dice que debe ser bueno 
para no ir al infierno, y como aunque 
otra cosa diga, no cree en esa religión y 
en ese infierno, las ideas morales quedan 
sin base y su conciencia resulta comple
tamente vacia. 
w9'<:^mNmmkr (Se coniinuaráj 

D E H I G I E N E 

No es nuestro propósito, hacer 
oposición ni menos censurar las 
obras que se están realizando én el 
parque de cAntonio Román» por 
acuerdo de nuestro Ayuntamiento, 
ni protestamos nutica contra cual
quier acto de la administración 
municipal cuando es de perentoria 
necesidad y tiende á mejorar nuas
tro pueblo y en especial la salud de 
todos sus habitantes. 

Aplaudimos lo susceptible de 
aplauso y censuramos lo digno de 
censura. No obstante lo expuesto, 
creemos de más necesidad y urgen
cia que el Sr. Alcalde se cuide de la 
salud pública en estos meses de 
estío, y dicte las órdenes oportu
nas sobre higiene para que nuestro 
pueblo aseado y limpio no sea focó 
de infección para los forasteros que 
vienen á hacer uso de nuestras ter
nas y á reparar su quebrantada 
salud. 

Son muy escasas las medidas 
que sobre salubridad pública se lo
man en nuestra villa, y tanto m;1s 
escasas cuanto que por haber en 
ella dos establecimientos balnea
rios se requiere especial cuidado y 
rigurosa vigilancia en todas aque
llas cosas que pueden afectar al 
régimen sanitario interior. No he
mos de exigir de nuestras autori
dades locales grandes sacrificios ni 
muebo menos crecidos gastos para 
atender Ó esta clase de servicios; 
pero lo que si habrjínos de solici
tar de las mismas Sfatme tengan 
más celo y cuiden ( A B cosas que 
por su índole y natiB I J , arao la 
de que nos o c u p a m i c M 
rrearse graves cons 
se atienden con la p 
pulosidad que requ 

Debe exigírsele 
que hagan la li 
fin de evitar el 
agüistas tengan 
parte del polvo 
cosa muy no 
el mucho caló 
senté es de tod 
ble que se riegue álnenu 
tras calles y plazas y que 
quen á muy poca distancia 
Otras, escupideras fijas ó portáis 
á fin de no propagarse cierta cías 
de enfermedades infecciosas. Debe 

también nombrarse una^comisión 
de Sanidad compuesta dé personas 
teóricas (y no como las que van al 
macelo público) para tjue inspec
cionen las viviendas destinadas h 
hospedaje de los bañistas exigien
do de sus propietarios el cumpli
miento de los preceptos que la hi
giene recomienda. 

Todos estos servicios y más que 
sería prolijo enumerar y que afec
tan á la salud pública los deja nues
tro Alcalde para última hora si es 
que se acuerda de ello, lo mismo 
que las obras y reparaciones de los 
edificios que amenazan ruina. No 
nos extraña semejante apatía, pues 
ya nos tienen así acostumbrados á 
posponer las cosas de gran utilidad 
y urgencia á otras de puro lujo y 
capricho, loque nos asombra es el 
descuido que hay en la higiene en 
este pueblo, en el cual vivimos 
abandonados de las prescripciones 
de la ciencia médica municipal y 
de las más rudimentarias de sani
dad pública. >bs«tóJ«S «t á cal 

Moción importante^ 
empampanante, y 

europeizante 
irtiloom ii ti % ;t*iafi*| miiaMiMl^ 

Según hemos sabido por persona qut nos 
merece entero crédito, uno de nuestros 
concejales más ilustrados y apuestos, pro
puso en el Ayuntamiento que se acordase 
la tala de los plátanos que bordean y dan 
sombra á la carrera ¿ paseo principal del 
jardín público. 

iHurra, hurral (Hagan los cajistas el fa
vor de no convertir las haches en bes). \ 

Eso está perfectamente ideado. ¿Para 
que sirven unos plátanos que no ¿an fruto? 

Ademas que, con tanto plátano ut apla~ 
ídnan los concejales. 

En los pueblos que no entienden de es
tas cosas, como Alemania, Suiza, Inglate
rra y Francia, se fomenta, con premios y 
menciones oficiales, la labor de plantar 
árboles. Éntre nosotros lo único que es útil 
fomentar, aparte la deuda del Ayuntamien
to, es la opinión de los que no tienen sin* 
dérisis. t 

Estes que, por suerte, abundan entre los 
lovacuncas, reuniéronse, nombraron una 
comisión compuesta de D . Jesús Salgado 
Rodríguez, D . Laureano Salgado de la 
¿ iva , D. Benito Seijo Salgado, D . Juaft 

o, D . Benito Salgado, y otros varios 
^ra recoger donativos que se 

mprar un artístico plátano 
bjeto de obsequiar al con* 

de la susodicha moción, 
istorban las sombras fuera 

bsd 9110 oí &b eotlot 
nos molestan los plátanos 

s del Ayuntamiento, no 
petencias, tratan de supri-

tieros del jardín. 

, eso va en gustos, 
ros, por ejemplo, nos revuelve 
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el sentido estéjico cada vez que vemos á 
D. Laureano, (|ue, ie|os de ser un Adónis, 
se acerca más á un Picio, y, en cambio, hay 
sujetos,—nada más que sujetos—que al en
contrarse con él le abrazan y estampan en 
sus mejillas un ósculo de amorosa admira
ción. Eso consiste en el sentido estético de 
cada cual. .H 'iOSH»líW* i>íKí>jf 

Unos creen ogafto que la cara que un 
dia juzgaron merecedora de un mampo
rro, es hoy, CMÍ, la cara de Dios. j ^ ^ y g 

Otros estiman ahora que el cúrsi de Es 
tanislao es el prototipo de un grandísimo 
sefior, régio en su estirpe, principe en su 
ingenió, duque en el refinamiento desús 
gustos, y antes le llamaban matalote, xu-
relo, y Otras lindezas. «it¿»fá. «ritli a 

Es que los tiempos y la vergüenza cam-
bean como los plátanos del jardín deben 
cambiar de vida, á juicio de ese concejal 
incomensurable, inmenso, inmenso é inco-
mensurable como la nada que guarda su 

De todos modos, está bien. 
¡Abajo los plátanos! 
IjArrtba lós aicornoquesll 

P r e g u n t a s 7 r i s p u e s t a s 
—¿Conoce V . á un jóven de esta loca

lidad es-dependiente de comercio, que te* 
nía el feo vicio de no cortarse las uftas y 
que luego le andaban tropezando en todos 

gMM ' - * i ^ ^ ,«*tíA . • ^ « ^ « • M •««•'«I 
—Sí; aquí le conocemos todos. 

* • 
—Diga V . (El Médico D . Aurelio Pérez, 

tiene mucho interés en que tos arrendata
rios de Consumos ganen ó pierdan y en que 
se meta ó deje de meter matute? 

— A ese seftor le tiene sin cuidado lo de 
Consumos y por lo tanto ni de ello se 
acuerda. Lo que le preocupa é interesa es 
la asistencia á tos enfermos que reclaman 
sus servicios, sin ñjarse en que entre ellos 
haya alguno que en vez de pagársela ó 
quedarte agradecido, le insulte é injurie 

groseramente' . ^ .-'mm i A # l t t 4 Í f t ' ' 
— Y si no es cierto ¿para que se lo dicen 

en «El Combate»? 
—¡Tomal Para enemistarlo con los arren

datarios, y luego que lo consigan, intenta
rán hacerlo con otras personas y así suce
sivamente hasta conseguir aislarlo y abu
rrirlo y que tenga que marcharse del puebj 

—¿Tanto estorba, pues? 
—lYa lo creol | Y tantol 
¿Y cree V . que conseguirán 
—iQuial Tiene Pérez para ral 

¿Sabe V. si el Médico D . A] 
tita para vivir, cometer algún 
ó hacerlo con vilipendio? 

D., Aurelio i puede vivir c 
produzca honradamente el ejerc' 
profesión, aquí—aunque á algún 
cueza—y fuera de aquí; y si n 
no quisiera ejercerla aun tiene 
en la casi de sus mayoret. 

• -De modo que no necesita robar, ni en
gañar á nadie ni hacer negocios sucios, 
para vivir con arreglo á su posición social? 

—No sefior. E n eso se distingue de los 
que le envidian. 

Contrastes 
E l lunes, once del corriente, se ha acer 

cado á nuestra redacción ta pobre de esta 
villa, Socorro Andrade, que nos h& hecho 
el siguiente relato, para que llegue á cono
cimiento de quien corresponda y para que 
el pueblo soberano se entere de los proce 
dimientos que aquí se siguen con los des
heredados de ta fortuna. 

«El 3 / de Julio de 1908, sufrí un ataque 
cerebral á consecuefteia del que me quedó 
una parálisis completa de un lado del cuer
po. Me llevaron al asilo en donde estuve 
hasta el ocho del mes siguiente, dia en que 
—sin duda para ahorrarse trabajos—me 
trasladaron en bagaje ordinario—en un ca
rrillo—-al Hospital de Pontevedra. Allí estu
ve vejetando durante ocho meses al cabo 
de los cuales me dieron de alta, si bien se
guía completamente imposibilitada, reco
mendándome el Director del establecimien
to, que hiciese uso de los baflos de Cuntís 
y me aplicasen corrientes eléctricas. 

En la temporada del año pasado pude 
cumplir lo primero, pues el Director del 
Balneario me trató con cariño y solicitud, 
recomendándome que contiuase utilizanda 
aquellas aguas durante varios años. 

A l regresar de Cuntís me dirigí á los 
Médicos titulares de este Ayuntamiento, 
rogándole hiciesen ta caridad de aplicarme 
algunas corrientes eléctricas, á lo que am
bos se negaron terminantemente, emplean
do uno de ellos, conmigo frases de gusto 
muy dudoso. a mHm wbmft im^i • 

Cuando ya me consideraba huérfana de 
la asistencia médica que me era tan nece
saria, me dirijí al Médico D . Aurelio Pérez 
el que al enterarse de mi triste situación, 
se encargó del tratamiento de mi enferme
dad con una constancia, un ínteres, un cari
ño y un desprendimiento grandísimos, tales 
como nunca yo creí encontrar ni jamas sa
bré agradecer bastante. Gracias á esta alma 
caritativa, hoy puejltt hablar, comer y 
beber perfectamendB andar casi tan bien 
como cuando e s t f l B i a del todo. 

A l llea^Uja t j ^ K r a d a y siguiendo los 
conseroi mmH BM^gue coincidían con 

tpital y el de los 
ie decidí á repetir la 
¡iento, y como para 

irar la documen-
del mes pasado, 

[icando me expí-
acredítase mi 

;. L a contes-
isurda que ni 

irme. 
corriente mes, me présen

lo titular, el que después de 
un buen rato de lo que no venía 

te exigió le llevase el Certificado 
'url de la Parroquia, lo que hice el dia 

unco y desde entonces le visité varias veces 

reciviendo siempre la misma contestación 
«hoy estoy muy ocupado, vuelve otro dia>, 
y así seguimos hasta la fecha. 

Vistas estas dificultades el digno párro
co D. Emilio Riveiia, me ha ofrecido re
comendarme al Sr. Cura de Cuntís, por si 
pudiera conseguir mi ingreso en el Hospi-
talillo y la papeleta del Médico Director. 

De modo que después de quince días de 
ruegos, súplicas y paseos me encuentro sin 
una certificación que me es necesaria y que 
tienen la obligación de darme cualquiera 
de los dos Médicos titulares.> 

Nosotros nos limitaremos á consignar lo 
que la desgraciada Socorro nos ha dicho, 
al público toca hacer los comentarios. 

Haremos si resaltar el contraste que re
sulta entre la conducta de los Médicos mu
nicipales, hijos de la localidad y que cobran 
l 0 0 y 1 250 pesetas y la de D. Aurelio 
Pérez que ni es hijo del pueblo ni cobra 
nada del presupuestó. 

N O T I C I A S 

Hemos tenido el gusto de saludar en 
esta villa al ilustrado sacerdote, párroco 
de Nogueira (Cambados) D. Francisco 
Casal Curra. 

E l pasado domingo ocurr ió en Carra-
cedo un lamentable accidente, { ^ J Í ^ 

Aliándose José Bello García exami
nando un revólver, tuvo la mala fortuna 
de que se le disparase penetrando el 
proyectil en la cabeza del niño de tres 
meses de edad Francisco Treviño Casal, 
que le ocasionó la muerte ins tantánea
mente. - ^ « I ^ ; ! ^ ! ri»(Sfe> 

Puesto el hecho en conocimiento del 
Juzgado de instrucción, el S r . Santaló, 
acompañado del actuario Sr. Pastrana 
personóse en el lugar del suceso, proce
diendo á la práctica de las correspon
dientes diligencias, y decretando la de
tención del José Bello. 

E l martes, los médicos Sres. Búa (don 
José) y Sesto con asistencia de los seño
res Juez y actuario practicaron la autop
sia al cadáver del desgraciado Francisco 
Treviño. siy*! 

Hemos visto en esta villa á D. José 
Barreira Gabina, acompañado de su 
be la esposa. >̂  ®% 

L a feria de ganados celebrada en este 
pueblo el 14 estuvo regularmente con
currida, si se tiene en cuenta que la é p o 
ca actual no es la más apropósito para 
las transaciones, por los muchos traba
jos de labranza, que pesan sobre nues
tros c a m p e s i n o s . ¿ r 

— — 
L a Unión Provincial de Residentes 

de Pontevedra, establecida en Buenos 
Aires, nos comunica que la Comisión 
nombrada al efecto acordó enviar al se
ñor Gobernador de esta provincia la 
cantidad de 5 034 pesetas 40 céntimos 
para que de acuerdo con los Sres. don 
Joaquín Buceta, propietario, D. Helio-
doro Fernandez Gastañaduy, médico, 
D . Enrique Martínez Besada, empleado 
de Obras públicas, D. Alvaro Bayón, 
propietario, vecinot de Pontevedra, y 

D. José Dorainguez, miembro de la co
misión referida, hagan el reparto de di
cha cantidad entre los once partidos, 
verificándolo con equidad en considera
ción, á los daños que hayan sufrido los 
vecinos con los temporales habidos en 
nuestra provincia. 

11»«—— 
Hállase en este pueblo haciendo uso 

de nuestras salutíferas termas, el ilustra
do me Jico de Vigo D. Isidoro Reguen-
ga, acompañado de su bella esposa é 
hijo, los cuales se hospedan en el Hotel 
Acuña. 

— — » -
Durante breves horas del miércoles y 

jueves últimos, estuvo en esta vida, hos
pedándose también en el Hotel Acuña, 
el ex-Seoador del Reino y distinguido 
Abogado de la Coruña, D. Maximiliano 
Linares Ri /as. 

De paso para otros puntos, estuvieron 
en esta villa Mrs. Otto Steinmelz y Fri tz 
Walter. f ^ í - í i I 

También se hallan en este pueblo ha
ciendo uso de estas aguas D. Gerardo 
Maristany, Capitán del Regimiento I n 
fantería de Zaragoza y D. Joaquín S i l 
va, de Villagarcía, los cuales se hospe
dan en el Hotel Acuña. 

Salieron para Palmeira, la Sra. doña 
Francisca del Rio Coloraer y su bella 
hija Josefa, quienes precipitaron el r e . 
greso, por hallarse gravemente enferma 
la madre de la Sra. del Rio , por cuyo 
restablecimiento hacemos fervientes 
votos. t 6 - ^ 

Imprenta y Librería á cargo de 
Joaquín Poza Cobas Michelena t Ponteyeara 

Sidra superior de «EL G A I T E 
RO,» de Villa v¡ciosa-(ASTüRIAS). 

Estomacal y aperitiva, se detalla 
á35 céntimos ellitro. 

««I. ,s*n9i iü*íft iKto ; tá | ÍyOTaÍrf««a. t i l 

Vinagre superior de Málaga^ cla
rificado, á 90 céntimos el litro. 

Casa de Sabina Vázquez.—Ci-
madevila.—Carretera de Cuntís. 

Proveedores déla Real Casa, del prii-
mer consultorio de ni los de pecho en 
Madrid, gotas de leche, Casas Cunas, 
Hospicio», etc., etc. 

De venta en la Farmacia do don 
M. Adolfo Mosquera, Caldas de Reyes 
(Pontevedra). 

Precio del bote 1*75 pesetas. úmkA 

La Cocina Práctica 
TRATADO GENERAL DECOCINA Y REPOSTERIA 

* f X \ f w " X fJkptff X r XXX 
D. MANUEL M.a PÜGA T PARGA 

* ( P i c a d i l l o ) 

C Z K C O P f i S B T A S 
. Se vende en la impronU do este ptrióf 

ti 
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mmmm mm 
FERRETERIA Y BÍZAR 

DOMINGUEZ 
iObiÚUÚ '¿9\i'~.0i 

Gran surtido de alambre inglés para viñas, 
alambre de espino para cierres. ta ^€1 

Telas metálicas Punías llamadas de parís. 
Cámas de madera y hierro. Colchones metálicos. 

Lavabos y espejos. Cuchillería y cerrajería. 
Herramientas para carpintero. Batería de cocitia. j 

Baúles^ maletas^ molduras y marcos dorados, j 
Quinqués, Iniparas y material eléctrico 311 

} para instalaciones/ 
Loza fina y cristalina. Objetos de escritorio. ' 

Depositario de las agual de VERIN—6MBUEIROÁ. 
Infinidad de OBJETOS PARA R E G A L O . ^ . , j mmM 
Caja d« seguridad para tiendas, con la ventaja de que nadie la podrá 

abrir sin estar en el secreto. i oMbottf .0 imh§dmntf\ mmvtfA. »b 

S E R V I C I O P O S T A L R A P I D O 

liíBÍEMIMl Mil. 

«9 «Ifftff 

Para Rio JANEIRO, MONTEVIDEO Y BUENOS AiRKg> saldrá de Viso «1 
d* Junio de 1910 el rapor correo K O N I G W I L H E L M I I 

Para LA HABANA, VERACRUZ T TÁMMCO, st despachará de VIGO el 
da d* Junio 1910 «1 Tap0P C A p Q R T E G A L 

de Junio de 1910 Tapor corroo Veo-NSTAiíTIA 

ti»» i b »ld€^ «i G ú m t t h n tt; VIAJES: DE V U E L T A ^ * 
2 salidas aensijales para olí HAVRE. 
• " • » BOULOON» 7 SOUTHAMPTON. 
a " • - HAMBÜROO 

p aioáa aMúlat II 
oqifolotq h m 9 
lítt* IM • » O)' 

^ Los precios d* pasaje seráü los si»uie&fes: pára el puerto de la Habana, 208 oesoíac Para 1** 

' ^ I I ^ J I ^ ^ ? ^ ^ ^ 1 * ^ ^ u * ^ • c i s « n ¿ la •« •nc ia de Vige sin pérdida de U é * > » 
Después de concedidas deberán presentarse en dicha Ayeneia tres días a á t ^ oer le aéñS dá 

Estos magnificos y tun acreditados vapore^ ofrecen además de viajes rápides. excilenti aco^ 
modación j trato, comhias abundantes 1 la í spañe la cen pan frescey bu.a s e r v í s í í r 
cocineros y camurares españoles. Asistenciarmédica y botica fratls s e r b a l por 
gratuitamente PaSajer04 y ' ^ W * * ***** • ! muelle a l rap . r y Ticerersa hace» 

•••¿i9 p*sajerps d*^n Pfldir plazas cen la ^ y o r antictpaeión^osible y después de U m i í á ¿ k 
tienen ^ue presentarse en la Igehcia de V,e¿ con 3 días Je anticipacién á l^fecha sexuada 
m S n / r * * l ^ ^ Vl00':D' « N ^ Q U E M U L D E R , Plaza de ÍSduayeQ freate a muelle de embargue de los pasajeres. , ., "J'*1» ir'Híe « 

COIHIPAfitfl DEL PACIFICO 

CHARGEURS REUNIS 
COMPAÑIA FRANCESA DK NAVEQ-ÁGION A VAPOR 

•MUSIOS tMNMBSWIji SftlÉHlt • M h ^ ^ l l L^P^fit traiaur OflMÍ dísHV tKObOiKliA 
X.ZNEA D B L B R A S I L T L A PXiATA 

Para Rio Janeiro, Santos, Montev deo Buenos Aires y Rosario de Santa Fé, saldrán 

£1 2* d« Julio el magnífico vapor j ^ l ^ X J s Z j ^ X a PONTY 
E l 39 dt Julio el magnífico vapor ^ J l ^ T R ^ X a S A L L A N D R O U S E ¿i 

Admiten pasajeros de i . f y 3 * clase, á los siguientes precios: 
fírimtra. dase á Rio Janeiro yf 907'50 francés en camarotes uña litera. 

Santos j 715 • ^ ; * de tres literas / 
Idem á Montevideo y Buenos Ai-Í OA~(-n ^ -̂HKA *• ^ , i J l yü^aü francos y 742<50 respectivamente. >' rv; i - Ires... .( • 
r « r ^ r a cíase. . ! ^ , ^ / > ^ - á M o n í e v i a e o y Büónes Aires 

' i í/6<iÉ,7)<s. á Rio Janeiro y Santos. , 
Las salidas str&xt matemáticamente exactas á las once de la mañana los dias aquí anunciados 

Ne podrán embarcar, por consiguiente, los pasajeros que no se presenten en esta / Agencia cen 
43 htras d* anticipación. 

E«tos v«pep«fi, de reciente construcciúrr, son la última ¡palabra de la ingeniería, naval. Llevan 
eociaeres y camareros españolas, 

T H E PACIFIC STEAM NAWGATION Y GOMPAlfí 
VAPORES-CORREOS I N G L E S E S ^ 

(SIN CUARENTENA EN IIONTEYIOEQ . T. ^lüpfQS . AIRES) 

S A L I D A S D E L P U E R T O DE VIGO 
Para Rio Janiere, Montevideo, Buenos Aires, pMcta;A!r»Ba» x|»u^to»i«r| ,a€tfi« | él f 

de Agosto el vapor corree ^ ^ | ^ ^ _ r ^ t | ¡ 

Para Pernam>uce, Bahía, Rio Japeire; Santos, Montevideo, Buenos Aires, Punta fcféá*. 
y puertos del Pacifico el l a de í u l i o el v a p ^ : « » r r e o 

• • ̂  .. ^ '(Dt'fran tontláje y de des hélices) 

AdmUert pamjérvsd'e frimertt áegnndá y ierc*r4 qUs* y c a f f « . 

Les pasajeros djében presentarse en nuestras oficinas con tu :do^mBent«cí¿< én régljfc; Vas.Ui 
presentarse dos días antes al fijado para la salida. 

m u OK REGRESO DK AMERICA m MJR 

SI trate espléndido tanto en primera como en tercera clase. Pídanse prospectos v libretos. 
Agentes en V I G O : 

Antonio Cohdev hijo». 
Calle de Luis Tabeada. 

Salidas de Y I G D cada ?8 días , para L A B i N G l í E L L E ^ r a ^ j c i a ) ^ LIVfeWPObL, adiÉÍtieud 
pasajeros de primera, segunda y tercera clase. S«;«^d»a.fcilJotoé'Wi'FHlBe;r#éíÍsé-if tf^PiaiIjS 
Víá L a Róchel le Piaillico) y L O N D R r S (Viá Liverpool). 

? A G E N T E S : iSGBRINGS D E J O S E P A S T O R — y s tAZQvsr, MORENO , % %LQ(0 
E n L a Coruña Plaza de Maria Pita, número I f entregúele. 

r COMPAÑIA A R R O T E G U I 
Para la Habana, Matanzas, Cárdenas, Cienfuegos y Santiago de Cuba saldrá del puerto de 

Tige el 31 de Julio el v^ápor _ 

3-^3SrT-^u3Sr2DEKXl íTO DifiAji db i r i d i a 

COMPAÑIA I B A R R A 
P i r a Villagftrcia^ COruña, Ferrol> Santander, Pasajes y Bilbao saldrá el 13 de Junio el vapor 

Cato ToriiansdíMÍ ^8<™M »fc «oj 
Admiten carga y pásajieros, á los cuales «e les dá un trato que nada deja qué desear. Los pa

sajeros deben presentarse en esta Agencia dos dias antes de la salida do cada buque. 
Para más informes dirigirse á los consignatarios, , U , * 

ÉUltllMQ fiftf^lAft i- -fij Antonio CondOrhijo«.~VIG04{iocf Ít> 

m m de 

•al atastv^k t i 
ífft'» M^idlliOt» til 

J O 

Fábrica d€ Eundición • • • • • • • • • • • • • • • • 
Talleres mecánicos, Serrería.! *w. pi^rras de piedra y es 

^tt si) tlotlfEOt «18# e&fitr «8 1 Representaciones y comisión; 
C o n s t r u c c i ó n y r e p a r a c i ó n d e b u q u e s ¡ U B % S i . ^ a . y ¿ « i , x t r « ^ « . 

C A R G O 

IES 

Ea esta 
de impreiit^ 
Existe un 
—Obras d 
más ramos del sabe 
de todas clases, libretas, 6 

E V E D R A 

en toda dase de tnibajoi 
lumamente económicos, 
s científicas y lilerari^|. 
echo y legislación y dé
os y al contado. Papeles 

blanco, estuchería, tarjete-
s de «Meritorio i tic. 

íes dé las m í i importanlfs 
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